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E M A S M o D E R N 
PA ISAJE 

Sohre el fondo de seda amarilla las <·uat.ro líneas geométricu 
de la. can, con su puerta, &'U ventanita y su penacho humoso d@ 
pose fotogrt.fica. 

Duros. duros, verdes, -.erd~, cinco árboles. 
Colgando de uu hilo inTisible, un pájaro vuela. 
Un prado de heno fruco reluce mórbido y mira cutioso al ca

mioillo blanco, arroyo de savia. por el cual se desangra el paisaje. 
Una pastorcita, vestida de ai ul. se inmoviliza como uo fant~rbe 

con las piernas de palo. 
Y entre la. hierba humildt eslaJlnn amapolaa sangrientas y enor

mes marga1itlts de oro, con su ojo solo guiftando prome&aA, y con 
su robustez 3sludable di' sinienta campesina recién llegada . 

.Amupolas y mllrgatit&s prinútivas roba.das a nna mancha sinté
tica y cerebral de R.afael Barradas. 

No l1ay firma. 
La artiet.a anónima se ríe de la gloria y lo mjsmo remata con 

amor el paisaje qtte con inédito t'ncanto in~m10 luce el dE\laot.al de 
mi hija. 

llundo fiamonte y mágict> donde se posarán los ojos vírgenes, 
donde reebalará s;,1 primer sonrisa y alguna lágrima desteftirá loe 
hilos de colores, como en la -rida se nos van destinendo los suetosf .. . 
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